
LA PACIENCIA.
Del libro “ EL COMBATE ESPIRITUAL”
de P. LORENZO SCÚPOLI.

CAPÍTULO 24

CÓMO HUIR DE LA INQUIETUD Y EVITAR LAS
PREOCUPACIONES DEL CORAZÓN
Cuando los enemigos del alma no logran que
una persona viva cometiendo pecados graves,
por lo menos tratan de que viva llena de
inquietudes, y preocupándose por mil cosas.
Y es necesario recordar que cuando se pierde
la paz del corazón hay que hacer todos los
esfuerzos posibles para recobrarla, y tratar
de que nada en el mundo logre obtener que
vivamos llenos de inquietudes o de afanes.
Tenemos que considerar como dichas para
nosotros aquellas palabras que fueron dichas
en tiempos del profeta Elías: "El Señor no
está en la conmoción y agitación" (1R 19, 9)
y hacer a nuestra alma el reproche que ha
Marta le hizo Jesús: "Por muchas cosas te
afanas y una sola es necesaria".
Arrepentimiento pero no remordimiento.
Cuando cometemos faltas debemos sentir una
suave tristeza de haber ofendido a un Dios
tan bueno y que ha sido tan generoso para
con nosotros. Sentir hacia nuestra alma



manchada y derrotada la misma conmiseración
que tendríamos hacia una persona que
estimamos mucho y que vemos que ha caído en
faltas y pecados. Pero el arrepentimiento ha
de ser calmado, sin exageradas inquietudes
ni falta de ánimo. Porque esto último ya no
sería arrepentimiento o contrición verdadera
por haber ofendido a Dios, sino
remordimiento o disgusto porque nos fue mal
pecando.

PACIENCIA EN LAS CONTRARIEDADES
La paciencia, según santo Tomás, es la
virtud por la cual ante la presencia del mal
no nos dejamos vencer por la tristeza o el
disgusto. Jesús puso como condición para
seguirlo el llevar con paciencia la cruz de
sufrimientos de cada día. Y éstos nunca
faltarán a nadie. Unas veces será una
enfermedad, otras una grave situación
económica, o un accidente, o la muerte de un
ser querido, o una persona que nos trata sin
caridad o con dureza o humillándonos, o un
oficio que es cansón y desagradecido, o
viajes molestos, o situaciones imprevistas
que acaban con todos nuestros planes etc.



TRES ACTITUDES
Ante estas contrariedades podemos tomar una
de estas tres actitudes:

1a. La de Jesús en el huerto de los Olivos:
clamar: "Padre, si no es posible que se
aleje de mi este cáliz de amargura, que se
haga tu santa voluntad". Esta actitud trae
paz en la tierra y premios inmensos en el
cielo. Y como a Jesús, el Padre nos enviará
un ángel a consolarnos.

2a. Actitud: La de los antiguos estoicos.
Aguantar los males sin inmutarse, por el
sólo gusto de hacer ver que el mal no logra
conmoverlo ni contrariarlo. Esta actitud
admira a la gente, pero por faltarle el
detalle de ofrecerlo todo por amor a Dios,
se les puede quedar sin mucho premio para el
cielo.

3a. Actitud: La de los renegados. Sufren
maldiciendo y renegando. De ellos dice el
Apocalipsis que los sufrimientos que les
llegan no les aprovechan para volverse
mejores y pagar sus pecados, sino que los
vuelven peores y más maldicientes. Ejemplo
clásico es el del mal ladrón que aún
sufriendo en la cruz, todavía se burlaba de
Jesús en vez de pedirle perdón y ofrecerle
sus sufrimientos, (todo lo contrario de lo



que hizo su compañero que aprovechó aquellos
tormentos para ofrecerlos a cristo y obtener
que se lo llevara esa misma tarde al
Paraíso).
¿Por qué permitirá Dios que suframos? El
sufrimiento que nos llega no es una venganza
de Dios. Él es demasiado grande para
dedicarse a vengarse de unos gorgojos tan
pequeños como somos nosotros. Por cada falta
impone una sanción, pero no como venganza,
sino por estricta justicia. Los sufrimientos
que nos llegan no significan que Dios no nos
está escuchando ni que está disgustado con
nosotros. No. Los padecimientos los permite
Él para que le vayamos pagando las deudas
que le tenemos por tantas faltas que hemos
cometido y para que con ellos nos ganemos
grandes premios para el cielo.
Prever lo que va a suceder. Para no estallar
en impaciencia cuando llegan las
contrariedades es conveniente acostumbrarse
a prever qué dificultades se nos van a
presentar durante el día. ¿Que en un viaje
que vamos a hacer se nos van a presentar
demoras muy aburridoras? Pues si las hemos
previsto, cuando lleguen ya no nos irritarán
tanto porque nos habíamos preparado para
aguantarlas. Y así tendremos menos
inquietud.
Recordar que todo se convierte en bien.
Convenzámonos que las contrariedades y



dificultades que se nos presentan no son en
realidad males, sino ocasión de conseguir
bienes para el alma y para la eternidad.
Puede ser que los fines por los cuales Dios
permite que estos sufrimientos nos lleguen,
permanezcan ocultos y desconocidos para
nosotros, pero podemos estar seguros de que
al final de nuestra vida, al llegar a la
eternidad, podremos repetir lo que les dijo
José en Egipto a sus hermanos que lo habían
vendido como esclavo: "Fue Dios el que
permitió esto que parecía un gran mal. Y lo
permitió porque de ello iba a resultar un
gran bien" (Gn 45). Recordar esto, libra de
muchas inquietudes.
Tratemos de estar siempre alegres. La
tristeza hace un gran daño al corazón y no
es de ningún provecho para el alma, y ella
proviene casi siempre de que recordamos las
pocas cosas desagradables que nos han
sucedido y nos olvidamos de las muchísimas
cosas agradables y provechosas que Dios ha
permitido que nos sucedan. A los enemigos de
nuestra santidad les conviene que vivamos
tristes porque la tristeza apaga el
entusiasmo y quita ánimos para obrar el
bien. Pero vivir triste (si no es porque se
padece alguna enfermedad que produce
tristeza, y entonces hay que tratar de curar
con medicamentos esa enfermedad porque puede
llevar a otros males muy graves y dañosos)



vivir triste es una ingratitud para con
Dios, porque por cada hecho desagradable o
dañoso que nos suceda, nos llegan diez o más
hechos agradables y provechosos. ¿Por qué
dedicarme a mirar con disgusto alguna
pequeñita mancha negra de nuestra existencia
en vez de observar con alegría tantas cosas
agradables que nos suceden cada día?

CUIDADO CON LOS DESEOS EXAGERADOS O
INSTANTÁNEOS
Otra de las trampas que produce inquietud en
el alma es el llenarse de deseos, planes
exagerados y dedicarse a tratar de ponerlos
en práctica rápidamente. Los orientales
dicen que tanta mayor paz tiene una persona
cuánto más sabe moderar sus deseos. Cuando
nos llegue algún deseo o se nos ocurra un
plan, pidamos al Espíritu Santo que nos
ilumine si esto viene de Dios y es para
nuestro mayor bien. Ojalá logremos consultar
también a alguna persona prudente y
espiritual. Y luego tratemos de mortificar
nuestra demasiada vivacidad que nos quiere
llevar a tratar de poner en práctica ya
inmediatamente lo que se nos ha ocurrido.
Esa mortificación hace más perfecta y más
agradable a Dios nuestra obra que si la
hubiéramos hecho con precipitación y
demasiada rapidez. Las gentes prudentes
dejan fermentar poco a poco las ideas en su



cerebro las van cocinando con el fuego de la
oración y el combustible que se llama "pedir
consejo a los que saben". Decía Jesús que si
se empieza una obra sin hacer cálculos
acerca de sí se podrá terminar, y luego no
se logra acabar, la gente se nos va a burlar
y a decir: "Empezó y no fue capaz de
concluir". Vayamos despacio y lograremos
llegar más lejos.
Cuidado con los recuerdos amargos. Para
evitar ese mal tan dañoso que es la
inquietud conviene alejar de nuestra mente
esos recuerdos amargos y tristes que quieren
anidarse allí como roedores dañinos. El
vivir pensando en eso, lo que obtiene es que
se graben de tal manera en la mente que ya
después no seremos capaces de alejarnos de
allí. Y son recuerdos que en vez de
contribuir a volvernos mejores, lo que hacen
es llenar el alma de vanas inquietudes y de
inútiles amarguras. ¿Que alguien nos humilló
y nos atacó injustamente? Pues con eso hizo
crecer nuestra humildad y nos ejercitó en la
paciencia. ¿Que hemos cometido muchos y
graves pecados en la vida pasada? ¿Pero ya
los confesamos y le hemos pedido muchas
veces a Dios que nos perdone? ¿Para qué
seguirlos recordando? Más bien sumerjámoslos
en el océano inmenso de la bondad y de la
misericordia de Dios y así se cumplirá lo
que prometió el profeta Miqueas: "Tú, oh



Dios, arrojarás al fondo del mar todos
nuestros pecados para no volverlos a
recordar" (Mt 7, 19).
¿Para qué seguir atormentándonos con estos
recuerdos de un pasado que ya por más que
nos angustiemos no podemos cambiar ni hacer
que no haya sido así? Confiemos el pasado en
manos de Dios y dediquémonos a vivir alegres
y optimistas el presente, esforzándonos por
agradarle con nuestro buen comportamiento.
¿ Que tuvimos tremendas imprudencias que nos
ocasionaron enormes pérdidas? Aprovechemos
esta amarga experiencia para aprender
lecciones para el futuro, pero no nos
amarguemos llorando por la leche derramada,
que con llorar no vamos a lograr recoger
nada. Volvamos a empezar animosos, pues son
muchas las personas que en una imprudencia
perdieron los ahorros de toda una vida y
luego con la ayuda de Dios lograron
reponerse y volver a surgir. Pero si nos
dejamos llevar por la preocupación y la
depresión acabaremos con nuestra salud
nerviosa, acortaremos nuestra vida, y con
esos afanes nada lograremos remediar, san
Pedro dice: "Coloquemos nuestras
preocupaciones en manos de Dios, que Él se
interesa por nosotros" (1P 5, 7).
Analicemos nuestros remordimientos. Si ellos
nos llevan a confiar más en la divina
misericordia de Dios, a pedirle perdón y a



empezar una vida más virtuosa, a ser más
humildes y más compresivos con los demás,
entonces sí son provechosos. Pero si
solamente nos llenan de amargura y desánimo,
rechacémoslos como venidos del mal espíritu,
porque pueden ser sugestiones del enemigo
para hacer que vivamos llenos de inútil
inquietud.
Cuando recordemos hechos dolorosos,
analicemos si el recuerdo de estos hechos
nos sirven para atacar nuestro orgullo y
amor propio que es el enemigo más temible
que tenemos. Si su recuerdo nos lleva a
tener más gratitud a Dios y menos confianza
en nuestras solas fuerzas. Si al recordar
estos hechos nos movemos a pedir más la
ayuda de Dios y su perdón. En esos casos son
recuerdos provechosos. Pero si por el
contrario al recordar esos acontecimientos
amargos nos inquietamos, nos desanimamos,
nos volvemos más miedosos para obrar el bien
y más pesimistas, y nos llenamos de rencores
y de deseos de venganza, nos llegan la
impaciencia, la amargura y el airado rechazo
por lo que nos ha hecho sufrir, entonces sí,
mucho cuidado, que por allí anda el ángel de
las tinieblas que es triste todos los días y
minutos de su vida y quiere contagiarnos de
su tristeza y de su amargura. Dios es paz, y
sus pensamientos son de paz y no de
amargura. Repitamos las palabras que



acostumbraba decir una santa: "Tristeza y
melancolía, fuera del alma mía".
Vivir recordando con disgusto el pasado es
una tristeza inútil. Ni un milímetro
cambiará ya. En cambio que consolador es
recordar lo que dice el libro del
Apocalipsis, que al final de nuestro tiempo
se abrirá el Libro de la Vida donde está
escrito todo lo que hemos sufrido y a cada
uno se le pagará según sus méritos. Qué
consuelo pensar que ninguno de nuestros
sufrimientos habrá sido olvidado por Dios.
Él permitió que nos llegaran, sabrá
premiarlos muy bien y su premio será eterno
y maravilloso. Un recuerdo como éste sí hace
provecho al alma y llena de entusiasmo.

COLOQUEMOS NUESTRAS PREOCUPACIONES EN MANOS
DE DIOS, QUE ÉL SE ENCARGARÁ DE
PROPORCIONARNOS LAS SOLUCIONES
(Salmo 55)



Del libro “LA FILOTEA” de San Francisco de
Sales.
TERCERA PARTE
AVISOS NECESARIOS PARA ADQUIRIR LAS VIRTUDES
CAPITULO VIII

DE LA AMABILIDAD PARA CON EL PRÓJIMO
Y DE LOS REMEDIOS CONTRA LA IRA

Él santo Crisma, que, por tradición
apostólica, emplea la Iglesia en las
confirmaciones y bendiciones, está compuesto
de aceite de olivo mezclado con bálsamo, y
representa las dos virtudes más apreciadas
que resplandecen en la sagrada persona de
Nuestro Señor, y que Él nos recomendó
singularmente, como si, por ellas, nuestro
corazón hubiese de estar especialmente
consagrado a su servicio y aplicado a su
imitación: «Aprended de Mí, que soy manso y
humilde de corazón». La humildad nos
perfecciona con respecto a Dios, y la
amabilidad con respecto al prójimo. El
bálsamo, que, como he dicho, queda siempre
debajo de todos los demás licores,
representa la humildad, y el aceite de
oliva, que siempre queda encima, representa
la dulzura y la benignidad, que sobrepuja
todas las cosas y predomina entre las demás
virtudes, como flor que es de la caridad, la
cual, según San Bernardo, es perfecta cuando



no sólo es paciente, sino también amorosa y
benigna. Pero procura , Filotea, que este
crisma místico, compuesto de amabilidad y de
humildad, esté dentro de tu corazón; porque
es uno de los grandes artificios del enemigo
hacer que muchos se complazcan en las
palabras y en los modales exteriores de
estas dos virtudes, y que, dejando de
examinar sus afectos interiores, se imaginen
que son humildes y amorosos, sin que lo sean
en realidad, lo cual se conoce, porque, a
pesar de su ceremoniosa humildad y dulzura
dulzura, a la menor palabra molesta que se
les diga, a la menor injuria que reciban, se
yerguen con una arrogancia sin igual. Se
dice que los que han tomado el preservativo,
vulgarmente llamado «gracia de San Pablo»,
no se hinchan, aunque sean mordidos o
picados por la víbora, con tal que la
«gracia» sea de buena calidad. De la misma
manera, cuando la humildad y la dulzura son
buenas y verdaderas, nos inmunizan contra la
hinchazón y contra el ardor que las injurias
suelen provocar en nuestros corazones. Y, si
después de haber sido picados o mordidos por
los maldicientes o por los enemigos, nos
sentimos alterados, hinchados o despechados,
señal es de que nuestra humildad y
amabilidad no son verdaderas y francas, sino
artificiosas y aparentes.



Aquel santo e ilustre patriarca José, cuando
envió a sus hermanos de Egipto a la casa de
su, padre, sólo les hizo esta advertencia:
«No os enojéis por el camino». Lo mismo te
digo, Filotea: esta miserable vida no es más
que un camino hacia la bienaventuranza; no
nos enojemos, pues, los unos con los otros,
en este camino; andemos siempre agrupados
con nuestros hermanos y compañeros,
dulcemente, pacíficamente, amigablemente.
Advierte que te digo con toda claridad y sin
excepción alguna, que, a ser posible, no te
enojes nunca, ni tomes pretexto alguno, sea
cual fuere, para abrir la puerta de tu
corazón a la ira, porque dice Santiago, sin
ambages ni reservas, que «la ira del hombre
no obra la justicia de Dios».
Es menester, ciertamente, oponerse al mal y
reprimir los vicios de los que están bajo
nuestro cuidado, con constancia y con tesón,
pero dulce y suavemente. Nada sosiega tanto
al elefante airado como la vista de un
corderito, ni nada para con más facilidad el
golpe de los cañonazos como la lana. La
corrección que procede de la pasión, aunque
vaya acompañada de la razón, nunca es tan
bien recibida como la que no tiene otro
origen que la razón sola; porque el alma
racional, por estar naturalmente sujeta a la
razón, sólo se sujeta a la pasión por la
tiranía, por lo cual, cuando la razón anda



acompañada de la pasión, se hace odiosa,
pues su justo dominio queda envilecido al
asociarse con la tiranía. Los príncipes
honran y consuelan infinitamente a los
Pueblos cuando los visitan en son de paz,
pero cuando llegan al frente de los
ejércitos, aunque sea para el bien público,
su presencia siempre es desagradable y
dañosa, porque, por más que se esfuercen en
hacer observar exactamente' la disciplina
militar entre los soldados, nunca pueden,
empero, evitar algún desorden, por el que
los hombres de bien son atropellados. Así,
cuando reina la razón y ejecuta serenamente
los castigos, las correcciones y las
reprensiones, aunque lo haga con rigor y
exactitud, todos la aprecian y la aprueban;
pero cuando va acompañada de la ira, de la
cólera y M enojo, que, como dice San
Agustín, son sus soldados, se hace más
espantosa que amable, su propio corazón
queda siempre pisoteado y maltratado: «Vale
más, dice el mismo santo escribiendo a
Profuturo, cerrar las puertas a la ira justa
y equitativa, que abrírselas, por
insignificante que sea, porque, una vez ha
entrado, es difícil hacerla salir, ya que
entra como pequeño retoño y, en un momento,
crece y se convierte en tronco». Si el enojo
puede llegar a la noche y el sol se pone
sobre nuestra ira (cosa que el Apóstol



prohíbe), se convierte en odio, y casi no
hay manera de deshacerse de ella, porque se
alimenta de mil persuasiones falsas, ya que
jamás el hombre airado cree que sea injusta
su ira.
Es, pues, mejor esforzarse a saber vivir sin
ira que querer emplearla con moderación y
prudencia, y, cuando, por imperfección o
debilidad, nos vemos sorprendidos por la
misma, es preferible rechazarla enseguida a
querer pactar con ella, pues  por poco
cumplimiento que se le dé, se hace dueña de
la plaza, y hace como la serpiente, que, con
facilidad, logra meter todo el cuerpo allí
donde ha podido meter la cabeza. Pero me
dirás: ¿cómo la rechazaré? Es preciso,
Filotea, que, al advertir el primer
resentimiento, reúnas tus fuerzas con
presteza, pero sin brusquedad ni ímpetu,
sino dulce y seriamente a la vez; porque,
así como en 'los senados y en los
parlamentos, meten más ruido los oficiales
gritando: « ¡ Silencio! », que aquellos a
los cuales quieren hacer callar, de la misma
manera, al querer reprimir nuestra ira con
impetuosidad, se causa en nuestro corazón
más turbación de la que ella hubiera
causado, y, entretanto, el corazón, turbado
de esta manera, no puede ser dueño de sí
mismo.



Después de este suave esfuerzo, práctica el
consejo que San Agustín, cuando ya era
viejo, daba al joven obispo Auxilio: «Haz,
le decía, lo que un hombre ha de hacer; que
si te ocurre lo que el hombre de Dios dice
en el salmo: mi ojo he ha turbado con gran
cólera, acudas a Dios y exclames: ¡Señor,
ten misericordia de mí, para que extienda su
mano y reprima tu enojo». Quiero decir que
cuando nos veamos agitados por la cólera,
invoquemos el auxilio de Dios, a imitación,
de los Apóstoles cuando se vieron en peligro
de zozobrar, por el viento y la tempestad,
en medio de las olas; pues Él mandará a
nuestras pasiones que se calmen, y se
seguirá una gran bonanza. Pero te advierto
que la oración que se hace contra la ira
impetuosa del momento, ha de ser suave y
tranquila, jamás violenta; cosa que es
menester observar en cualesquiera remedios
que se empleen contra este mal. Después,
enseguida que te des cuenta de que has
cometido un acto de cólera, repara la falta
con un acto de dulzura, hecho inmediatamente
con respecto a aquella persona contra la
cual te hayas irritado. Porque, así como es
un excelente remedio contra la mentira,
retractarse enseguida, así también es un
buen remedio contra la cólera repararla
inmediatamente, con un acto de amabilidad;
porque, como suele decirse, las heridas se



curan con más facilidad cuando están
frescas.
Además, cuando te sientas sosegada y libre
de cualquier motivo de ira, haz gran
provisión de dulzura y de bondad, diciendo
todas las palabras y haciendo todas las
cosas, grandes y pequeñas, de la manera más
suave que te sea posible, recordando que la
Esposa, en el Cantar de los Cantares, no
sólo tiene la miel en sus labios y en la
punta de la lengua, sino también debajo de
la lengua, es decir, en el pecho, y no
solamente tiene miel, sino también leche,
porque además de tener palabras dulces con
el prójimo, conviene tener dulce todo el
pecho, es decir, todo el interior de nuestra
alma. Y es menester tener, no solamente la
dulzura de la miel, que es aromática y
olorosa, es decir, la suavidad en el trato
con los extraños, sino también la dulzura de
la leche con los familiares y con los más
cercanos a nosotros, contra lo cual faltan
en gran manera aquellos que en la calle
parecen ángeles, y en casa parecen demonios.

CAPÍTULO III
DE LA PACIENCIA
«Es menester que tengáis paciencia, para
que, cumpliendo la voluntad,, de Dios,
alcancéis su promesa», dice el Apóstol. Sí,
porque, como había dicho el Salvador, «en



vuestra paciencia, poseeréis vuestras
almas». Este es el gran bien del hombre,
Filotea: poseer su alma; y, conforme es más
perfecta nuestra paciencia, más
perfectamente también poseemos nuestras
almas. Recuerda, con frecuencia, que Nuestro
Señor nos ha salvado sufriendo y aguantando,
y que, así mismo, nosotros hemos de
conseguir nuestra salvación con los
sufrimientos y aflicciones, aguantando las
injurias, contradicciones y penas, con toda
la suavidad que nos sea posible.
No limites tu paciencia a tal o cual clase
de injurias y de aflicciones, sino
extiéndela universalmente a todas las que
Dios te envíe o permita que te sobrevengan.
Algunos hay que sólo quieren sufrir las
tribulaciones que son honrosas, como, por
ejemplo, ser heridos o caer prisioneros en
la guerra, ser maltratados a causa de su fe,
empobrecerse por algún pleito después de
haberlo ganado; mas éstos no aman la
tribulación, sino la honra que acarrea. El
verdadero paciente y siervo de Dios, de la
misma manera sufre las tribulaciones
vinculadas a la ignominia, que las honrosas.
Ser despreciado, reprendido y acusado por
los malos, no es sino dulzura para un hombre
de carácter; pero ser reprendido, acusado y
maltratado por las personas de bien, por los
amigos, por los padres, he aquí donde está



el mérito. Es más digna de estima la
mansedumbre con que San Carlos Borromeo
soportó, durante mucho tiempo, las públicas
reprensiones que un gran pecador, de una
Orden extremadamente reformada, lanzaba
contra él desde los púlpitos, que la
paciencia con que toleró los ataques de
todos los demás. Porque, así como las
picaduras de abejas escuecen más que las de
las moscas, así el daño que recibimos de las
personas buenas y la contradicción de que
éstas nos hacen objeto, son más
insoportables que las de los demás, y
ocurre, con frecuencia, que dos hombres de
bien, llenos de buena intención, con motivo
de diversidad de opiniones, se causan
mutuamente grandes contradicciones y
persecuciones.
Seas paciente, no sólo en lo más grande y
principal de las aflicciones que te
sobrevengan, sino también en lo accesorio y
accidental que de ellas se deriva. Muchos
querrían soportar algún mal, pero sin sentir
la molestia. «Poco me importaría, dice uno,
haberme empobrecido, si no fuese porque esto
me privará de servir a mis amigos, de educar
a mis hijos y de vivir de una manera
honrosa, según quisiera». Y otro dirá: «Yo
no me apuraría, si no fuese porque el mundo
creerá que esto ha ocurrido por mi culpa».
Otro fácilmente se conformaría con



paciencia, que hablasen mal de él, con tal
que nadie creyese al calumniador. Otros
quisieran sufrir algunas molestias del mal,
pero no todas; no se impacientan, dicen,
porque están enfermos, sino porque no tienen
recursos para hacerse cuidar, o bien por las
molestias que causan a los que les rodean.
Mas yo digo, Filotea, que hay que tener
paciencia, no sólo para estar enfermo, sino
también para tener la enfermedad que Dios
quiere, donde quiere, entre las personas que
quiere y con las incomodidades que quiere, y
así de todas las otras tribulaciones.
Cuando te sobrevenga algún mal, procura
combatirlo, según la voluntad de Dios,
porque obrar de otra manera sería tentar a
su divina Majestad; pero, después, espera
con entera resignación el resultado que Dios
permita. Si Él quiere que los remedios
venzan al mal, le darás las gracias con
humildad; pero, si le place que el mal sea
más fuerte que los remedios, bendícelo
también con paciencia. Soy del parecer de
San Gregorio: si eres acusada justamente,
por alguna culpa que hayas cometido,
humíllate mucho, reconócete merecedora de la
acusación que contra ti se ha hecho. Si la
acusación es falsa, excúsate con dulzura,
negando que seas culpable, porque te obliga
a ello la reverencia a la verdad y la
edificación del prójimo; pero, si después de



tu verdadera y legítima excusa, persiste la
acusación, no te perturbes en manera alguna,
ni te esfuerces en hacer aceptar tus
razones, porque, una vez hayas cumplido tu
deber con la verdad, has de cumplirlo con la
humildad.
Quéjate tan poco como puedas de las injurias
que te hagan, porque es cosa cierta que,
ordinariamente, el que suele quejarse peca,
porque el amor propio siempre exagera las
injurias; pero, sobre todo, no te lamentes
en presencia de personas inclinadas a
indignarse y a pensar mal. Y, si fuese
conveniente desahogarte con alguien, ya para
poner remedio a la ofensa, ya para calmar tu
espíritu, hazlo con almas tranquilas y que
amen mucho a Dios, porque de otra manera, en
lugar de dar descanso a tu corazón,
provocarán mayores inquietudes; en lugar de
arrancar la espina que te hiere, la clavarán
más fuertemente en tu pie.

Muchos, cuando están enfermos, o cuando han
sido afligidos o agraviados por alguien, se
guardan mucho de quejarse y de mostrarse
resentidos, porque les parece (y es cierto)
que esto denota evidentemente una gran falta
de energía y de generosidad; pero desean, en
gran manera, y buscan, con mil rodeos, que



todos les compadezcan, que tengan mucha
lástima de ellos y que se les considere, no
solamente afligidos, sino también pacientes
y animosos. Claro está que esto es
paciencia, pero es una paciencia falsa, la
cual bien considerada, no es más que una muy
delicada y muy fina ambición y vanidad:
«Estos tienen gloria -dice el Apóstol---,
pero no delante de Dios». El verdadero
paciente no se queja del mal, ni desea que
le compadezcan; habla de él con ingenuidad,
verdad y sencillez, sin lamentarse, sin
quejarse, sin exagerar, y, si le compadecen,
lo tolera pacientemente, a no ser que le
compadezcan de un mal que no tiene; porque,
entonces, declara modesta-rente que no
padece mal, y, si lo tiene, permanece con
aire tranquilo entre la verdad y la
paciencia, reconociéndolo, pero sin
quejarse.
En las contradicciones que sobrevendrán en
el ejercicio de la devoción (porque no
faltarán), acuérdate de las palabras de
Nuestro Señor: «La mujer, cuando está de
parto padece grandes angustias; pero, al ver
a su hijo nacido, las olvida, porque ha dado
un hombre al mundo>. Tú has concebido en tu
alma al más digno hijo del mundo, que es
Jesucristo. Antes de que se forme del todo,
forzosamente sentirás angustias: pero ten
valor, porque, una vez pasados estos



sufrimientos, te -quedará el gozo eterno de
haber dado a luz un tal hombre; Él
permanecerá enteramente formado en tu
corazón y en tus obras por la imitación de
su vida.
Cuando estés enferma, ofrece todos tus
dolores, penas, y angustias al servicio de
Nuestro Señor, y suplícale que los una a los
tormentos que sufrió por ti. Obedece al
médico: toma los medicamentos, los alimentos
y los otros remedios por amor de Dios y
acuérdate de la hiel que tomó por amor
nuestro. Desea curarte para servirle; pero
no rehúses agravarte para obedecerle, y
disponte a morir, si así le place, para
alabarle y gozarle. Acuérdate de que las
abejas, cuando fabrican la miel, viven y se
alimentan de cosas muy amargas y que, de la
misma manera, nosotros nunca podemos hacer
actos de mayor dulzura y paciencia, ni
arreglar mejor la miel de las más excelentes
virtudes, que comiendo el pan de amargura y
viviendo de angustias. Y, así como la miel
extraída de la flor del tomillo, hierba
pequeña y amarga, es la mejor de todas, así
la virtud, que se ejercita en las amarguras
de las más viles, bajas y abyectas
tribulaciones, es la más excelente de todas.
Contempla, con frecuencia, con los ojos
interiores, a Jesucristo crucificado,
despojado, blasfemado, calumniado,



abandonado, y, finalmente, saturado de toda
clase de angustias, de tristezas y de
trabajos, y considera que todos tus
sufrimientos, ni en calidad, ni en cantidad,
no pueden, en manera alguna, compararse con
los suyos, y que jamás padecerás tú por Él
cosa alguna, que equivalga a lo que Él ha
sufrido por ti. Considera las penas que
sufrieron los mártires y las que sufren
tantas personas, más graves, sin
comparación, que las que a ti te afligen, y
di: « ¡ Ah, Señor!, mis trabajos son
consuelos y mis penas son rosas, comparadas
con las de aquellas personas que viven en
una muerte continua, sin socorro, sin
asistencia, sin alivio, cargadas de
aflicciones infinitamente mayores».
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